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Resumen: El objetivo del artículo es mostrar la re-
lación entre la prudencia y la justicia en la filosofía
de Leonardo Polo, que son virtudes esenciales para
el crecimiento humano. Polo toma el concepto
aristotélico de prudencia y acepta la definición de
Tomás de Aquino. Una aportación de Polo es que la
prudencia está conectada con la libertad personal.
Además, se proponen pautas para educar la pru-
dencia y la justicia en relación con las partes que in-
tegran estas virtudes. Asimismo, se señalan los vi-
cios contrarios a la prudencia. Polo concluye que
nadie puede ser justo sin ser prudente.
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Abstract: The aim of the article is to show the rela-
tionship between prudence and justice of Leonardo
Polo’s philosophy, which are essential virtues of hu-
man growth. Polo takes the Aristotelian concept of
prudence and accepts the definition of Thomas
Aquinas. One of the Polo’s contributions is that
prudence is related to personal freedom. In addi-
tion, guidelines are proposed to educate prudence
and justice in relation to the parts that make up
these virtues. Likewise, vices contrary to prudence
are pointed out. Polo concludes that no one can be
fair without being prudent.
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1. INTRODUCCIÓN

L a propuesta de Leonardo Polo sobre la prudencia está basada en lo que
Aristóteles señala en el libro VI de la Ética a Nicómaco, aunque su antro-
pología trascendental permite comprender mejor la relación entre el

obrar humano y la estructura donal de la persona humana. También Tomás de
Aquino, con su definición de prudencia, tiene en cuenta lo señalado por Aris-
tóteles. Para el Aquinate, la prudencia es la regla recta de la acción. Tanto en
Platón como en Aristóteles no se puede comprender qué es la prudencia sin
relacionarla con la justicia. Esta relación entre ambas virtudes también está
presente en la filosofía poliana y es necesario, por tanto, aclarar bien cuál es el
significado y alcance de esta relación para una íntegra comprensión de la pro-
puesta poliana, que tiene evidentes repercusiones en la educación del carácter.
Por tanto, el objetivo de este artículo, además, de explicar qué es la prudencia
y la justicia en Leonardo Polo y la relación entre ambas virtudes es tratar de
aportar algunas ideas sobre cómo se debería educar la prudencia y la justicia
fundamentadas en la antropología de Polo. Asimismo, dado que Polo sostiene
el crecimiento irrestricto a nivel personal, siempre se puede crecer en el hábi-
to, es decir, siempre cabe ser más prudente y justo, ya que cabe el aprendizaje
de las situaciones vividas.

Aristóteles considera que la prudencia es la virtud por excelencia, es in-
dispensable, entre otras cosas, para entender cómo debe ser la organización de
la polis. Sin embargo, en Platón, la virtud por excelencia es la justicia. El mo-
delo que propone Platón de la polis es demasiado estático porque propone un
idealismo político, aunque esto no significa que este modelo sea, realmente,
utópico o inalcanzable1. Polo sigue afirmando que, para Aristóteles, no se pue-
de ser justo sin ser previamente prudente. En cambio, Platón afirma que hay
que comenzar siendo justo, ya que para él la justicia es armonía, por eso, de-
fiende que la justicia es la virtud armónica.

Según Polo2, la virtud de la prudencia tiene mala prensa porque a veces se
entiende que es una paralización reflexiva que retrasa la toma de decisiones.
Se llega incluso a afirmar que la prudencia es un rasgo de los comodones o de
personas vagas, que se dejan dominar por la mediocridad. Es cierto que, ac-
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1 Cfr. LEONARDO POLO, Curso de Filosofía Política, Seminario impartido en la Universidad de
Piura (Perú), Manuscrito no publicado.

2 Cfr. ibídem.
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tualmente, la prudencia está desacreditada o más bien descuidada3, pero sería
un error identificar a la prudencia con la cobardía o con un simple cálculo4. En
este sentido, Coelho5 señala que ser prudente no equivale a ser temeroso, in-
seguro o cauteloso, más bien, al contrario, significa ser templado y racional.
Según Polo6, esta errónea acusación se debe a que se confunde al prudente con
el timorato o con el astuto. Ambas consideraciones son extremos, es decir, no
están en el término medio y, por tanto, son más bien vicios de la prudencia,
pero no características de quien es prudente.

Selles aporta también una clara diferenciación entre la justicia, que es
una virtud de la voluntad y la prudencia, que lo es de la inteligencia, por eso,
es cognoscitiva7. Pieper señala que la prudencia es cognoscitiva sobre los bie-
nes mediales porque para realizar el bien es necesario conocer la realidad8.
Esto significa que la prudencia no es un tender al bien formal, sino que es el
uso de la razón práctica sobre el bien que el ser humano puede obrar. Por tan-
to, el objeto de la prudencia es la verdad práctica. Esta diferenciación entre
justicia y prudencia permite entender la relación entre ambas, aspecto en el
que se pondrá el foco en este artículo. En este sentido, para una educación efi-
caz es prioritario educar la afectividad, primero, el apetito irascible y, luego,
el concupiscible. Polo afirma que el apetito irascible se educa, principalmen-
te, con el juego, enseñando a ganar y a perder, ya que es el mejor modo de
afrontar el peligro y el fracaso9. Para ello, Polo10 ratifica que es necesario al-
canzar la normalidad afectiva, tener una afectividad matizada, es decir, no
conceder a las cosas más importancia que la que tienen porque se trata de ha-
cerle justicia a las cosas. Por tanto, es necesario para adquirir la virtud ser, pre-
viamente, templado y fuerte, o sea, centrarse en educar bien la afectividad y
los sentimientos.

EDUCAR EN LA PRUDENCIA Y LA JUSTICIA SEGÚN LA PROPUESTA DE LEONARDO POLO

STUDIA POLIANA 23 (2021) 43-64 45

3 Cfr. LEONARDO POLO, Ética: hacia una versión moderna de los temas clásicos, 2ª ed., Aedos-
Unión Editorial, Madrid, 1995, 1997, 38.

4 Cfr. LEONARDO POLO, Filosofía y economía, Eunsa, Pamplona, 2015, 415.
5 Cfr. NUNO COELHO, Sensatez como modelo e desafio do pensamento jurídico em Aristóteles, Rideel,

São Paulo, 2012, 91.
6 Cfr. LEONARDO POLO, Lecciones de ética, Eunsa, Pamplona, 2013, 28.
7 Cfr. JUAN FERNANDO SELLÉS, La virtud de la prudencia según Tomás de Aquino, Cuadernos

de Anuario Filosófico, n. 90, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra, Pamplo-
na, 1999,197.

8 Cfr. JOSEF PIEPER, Prudencia y templanza, Rialp, Madrid, 1969, 121.
9 Cfr. LEONARDO POLO, Ayudar a crecer. Cuestiones filosóficas de la educación, Eunsa, Pamplona,

2006, 84.
10 Cfr. ibídem, 207.
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Según la propuesta poliana, antes de educar la prudencia y la justicia es
preciso educar la fortaleza y la templanza. Polo11 señala que la fortaleza y la
templanza son necesarias para mantener íntegra a la voluntas ut ratio, median-
te los actos templados, que son fuertes, pero no violentos y resistentes. Dado
que la voluntas ut ratio es una decisión sobre medios y no sobre fines, la elec-
ción de los medios más adecuados para alcanzar los fines implica la necesidad
de no estar mediatizado en la decisión por la falta de templanza. Por eso,
Polo12 señala que la prudencia regula la voluntas ut ratio. Al respecto, la pru-
dencia no puede corregir el descarrío de la razón práctica porque la pruden-
cia versa sobre medios, mientras que la razón práctica sobre fines. Polo13 sigue
aclarando que la fortaleza y la templanza se refieren a lo privado, mientras que
la justicia y la prudencia se refieren a lo público. En consecuencia, Castillo ra-
zona que “para ser fuerte y ser templado es necesario ser prudente, pero no se
puede ser prudente sin ser fuerte y templado y sólo así se puede ser justo. Por
tanto, más que de virtudes aisladas se debe hablar de vida virtuosa”14.

2. LA HERENCIA ARISTOTÉLICA DE LA PRUDENCIA

COMO LA RECTA RAZÓN DE LA VOLUNTAD PRÁCTICA

Polo toma de Aristóteles la definición de prudencia. El Estagirita en el
Libro VI de la Ética a Nicómaco define la prudencia como recta ratio agibilium.
Aristóteles expone que el ser humano rige su vida social por medio de la pru-
dencia, siendo un criterio natural virtuoso que el ser humano tiene. Aristóte-
les apunta que la prudencia es la recta razón que señala el término medio en-
tre dos extremos para actuar y en eso consiste la virtud moral. No obstante,
este término medio no está garantizado, por eso, es necesaria la virtud de la
prudencia15. En relación con esto Polo sostiene que a “la prudencia le corres-
ponde encontrar el justo medio”16. La prudencia ayuda a elegir el justo medio
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11 Cfr. LEONARDO POLO, La voluntad y sus actos (II), Cuadernos de Anuario Filosófico, Serie
Universitaria, Universidad de Navarra, Pamplona, 1991, 35.

12 Cfr. LEONARDO POLO, Antropología trascendental. La persona humana, Eunsa, Pamplona,
1999, 157.

13 Cfr. LEONARDO POLO, Curso de Filosofía Política, Manuscrito no publicado.
14 GENARA CASTILLO, “La unidad de la vida humana (Aristóteles y Leonardo Polo)”, en Anua-

rio Filosófico, 29 (1996), 422.
15 Cfr. FRANCISCO MANUEL VILLALBA, El crecimiento personal a través de los hábitos en Leo-

nardo Polo, Tesis doctoral de Filosofía, Universidad de Murcia, 2015, 178.
16 LEONARDO POLO, La voluntad y sus actos (II), op. cit., 32.
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del objeto de cada virtud, es decir, arroja luz sobre la deliberación de las accio-
nes que permiten adquirir las diferentes virtudes, lo que confirma la necesidad
de educar la prudencia para cualquier propuesta de educación del carácter.

Aristóteles señala que ejercitar la prudencia no se reduce a adquirir una
ciencia porque se trata de decidir sobre lo que puede ser de varias maneras,
por eso, no es un arte o técnica que pueda ser aprendida como si fuera una ha-
bilidad, ya que el arte y la técnica versan sobre algo que es fruto de la produc-
ción, pero que no es el objeto de la prudencia, puesto que su objeto es la ac-
ción. Al respecto, Polo17 asegura que el objeto de la prudencia es lo agible, lo
que puede ser hecho de un modo o de otro y el de la técnica es lo factible,
lo que el ser humano es capaz de producir. En sentido positivo, Aristóteles
afirma que la prudencia es la “disposición práctica acompañada de regla ver-
dadera concerniente a lo que es bueno y malo para el hombre” (Ética a Nicó-
maco, VI, 5, 1 140b 20). Relacionado con esto, Blanco señala que, según Aris-
tóteles, “la prudencia es una disposición racional verdadera y práctica respecto
de lo que es bueno y malo para el hombre”18. En orden a aclarar esto, la pru-
dencia debe ser considerada como una disposición racional, pero también
práctica, ya que, si fuera sólo racional, ausente de una conexión con la acción,
podría ser olvidada, como cualquier conocimiento exclusivamente teórico. Sin
embargo, la prudencia no es algo que se olvide, ya que es posible aprender del
error, adquiriendo con ello experiencia. Además, dado que la prudencia, como
es virtud, es una disposición estable. Por esto, debido a que la prudencia es una
disposición racional, verdadera y práctica, se puede ser denominada la virtud
directiva del conocimiento práctico19. Por tanto, la prudencia tiene por objeto
la acción humana y aquello sobre lo que se puede deliberar.

Es Platón quien introduce la concepción de la prudencia como auriga
virtutum, que también será aceptada por Aristóteles, al llamar a la prudencia
como la virtud de la razón práctica. Esto significa que la prudencia es la ma-
dre de las virtudes porque éstas son disposiciones prácticas para obrar el bien
que, por ello, implican una elección sobre lo que es contingente, es decir, so-
bre lo que puede ser hecho de otra manera. Por tanto, la prudencia es una dis-
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17 Cfr. LEONARDO POLO, El hombre en la historia, Cuadernos de Anuario Filosófico, n. 207,
Universidad de Navarra, Pamplona, 2008, 29.

18 EDGAR ENRIQUE BLANCO, “El concepto de ‘phrónesis’: desde Aristóteles hasta Francisco
de Suárez”, en Mutatis Mutandis: Revista Internacional de Filosofía, 10 (2018), 97.

19 Cfr. JOSÉ MARÍA CHILLÓN, “Heidegger y la prudencia aristotélica como protofenomeno-
logía”, en Ideas y Valores, 68(169) (2019), 137.
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posición práctica que atañe a la regla de la elección. En relación con esto,
Polo20 afirma que se suele decir que la prudencia es la más cibernética de las
virtudes porque ayuda a que el ser humano sea capaz de no desconcertarse con
lo nuevo, de no echarse atrás ante el riesgo. El concepto de más cibernética se
refiere a que la prudencia es la virtud que mejor previene al alma del control
de las pasiones, es decir, del apetito irascible y concupiscible.

Según Polo21, Aristóteles no expone explícitamente lo que es la capacidad
humana de hacerse cargo de lo inesperado, lo que se conoce como la solertia,
que es una parte de la prudencia. Ésta consiste en conservar la serenidad ante
lo imprevisto o ante lo que se presenta como una amenaza22. Lo inesperado se
presenta muchas veces como novedad, algo desconocido, que no ha sido ex-
perimentado, que no ha sido objeto de la prudencia, anteriormente. Por tan-
to, se trata de ser capaz de hacerse cargo del futuro, para domesticar lo que se
presenta como novedoso, con el fin de humanizarlo, ya que este es el camino
para que el ser humano pueda seguir mejorando y optimizarse23.

La tarea rectora de la prudencia respecto de otras virtudes es explicada
por Aubenque24, al afirmar que la prudencia no es una virtud situada como las
otras, sino que aprecia y juzga las situaciones. Además, Aristóteles designa a la
prudencia como genetrix virtutum: generadora de virtud. Por eso, la virtud de
la prudencia, en relación con las virtudes morales, es la primera, porque gra-
cias a ella es posible elegir los medios más adecuados en atención a conseguir
el mejor fin al que cada virtud tiende. Si se entiende esto se comprende que
cada acción virtuosa requiere un acto previo de la prudencia para elegir los
medios oportunos para lograr el bien de cada virtud. Por tanto, la prudencia
es condición necesaria para que las demás virtudes puedan elegir el objeto de
la intención de otro en relación con cada virtud.

Aristóteles señala que la ciencia práctica por excelencia es la política (Éti-
ca Nicómaco, 1094 a 1-2), a la que denomina prudencia legislativa y tiene por ob-
jeto lo particular (Ética a Nicómaco, 1141 b 24). Por eso, Polo25 indica que el
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20 Cfr. LEONARDO POLO, Filosofía y economía, op. cit., 382.
21 Cfr. LEONARDO POLO, Persona y libertad, Eunsa, Pamplona, 2008, 123.
22 Cfr. CATALINA LAPEL, La noción de virtud en Leonardo Polo, Tesis de Maestría en Filosofía con

mención en Antropología Filosófica, Universidad de Piura, Facultad de Humanidades, Lima
(Perú), 2017, 53.

23 Cfr. LEONARDO POLO, Curso de Filosofía Política, Manuscrito no publicado.
24 Cfr. PIERRE AUBENQUE, La prudencia en Aristóteles, Crítica, Barcelona, 1999, 78.
25 Cfr. LEONARDO POLO, Curso de Filosofía Política, Manuscrito no publicado.

04. Ahedo Estudio  22/02/2021  08:06  Página 48



político es imprescindible que sea prudente porque quien manda en lo públi-
co conviene que sirva al bien común, que es diferente del bien particular. Pre-
cisamente, Polo sigue afirmando que la vida política funciona porque está pre-
cedida por una virtud dianoética como la prudencia. Por eso, la prudencia es
la virtud que más necesita un gobernante porque guía a las demás virtudes al
estar afincada en la razón26. Al respecto, el mal político es el que desprecia la
virtud de la prudencia, porque sin ella no podrá superar el error práctico, ya
que no podrá corregirlo. Otro error del mal político es considerarse infalible,
es decir, incapaz de equivocarse.

Polo señala que la prudencia es la proa moral, una manera metafórica
para explicar el papel directivo de la prudencia27. La prudencia es la elección
de los medios para lograr el bien particular. Previo a la elección está la incli-
nación al bien, en la que no está presente la prudencia. Por ello, la prudencia
es un hábito propio de la razón práctica. La prudencia pertenece a la razón
práctica porque su acto no se queda sólo en la previsión racional, fundamen-
tada en la noticia del pasado y en el conocimiento de las circunstancias pre-
sentes, es decir, no se queda en conocer los medios y elegir el más convenien-
tes, sino que impera a la acción28. Según esto, Villalba afirma que la “prudencia
es la consejera en dos ámbitos: informa sobre la verdad de la realidad y apre-
mia al querer y al obrar”29. Al respecto, Sellés30 afirma que la misión de la pru-
dencia es verdadear la bondad de las acciones y de las obras a realizar. Por tan-
to, la prudencia permite conocer la realidad de modo objetivo, con el fin de
dilucidar cuál es el mejor medio y, también, impera a actuar, una vez que se ha
tomado la decisión oportuna.

El acto de deliberar, propio de la prudencia, implica que exista una rela-
ción entre la prudencia y la verdad, porque cómo asegurar que se ha delibera-
do bien sobre los medios, sin conexión con la verdad. Al respecto, Zagal31 afir-
ma que la verdad práctica es el érgon de la prudencia, por eso, la prudencia es
la virtud moral por excelencia, porque es la que ayuda a conectar con la ver-
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26 Cfr. LEONARDO POLO, Ética: hacia una versión moderna de los temas clásicos, op. cit., 194.
27 Cfr. LEONARDO POLO, Lecciones de ética, op. cit., 174.
28 Cfr. ALBERTO CÁRDENAS, “La prudencia política en Tomás de Aquino”, en Cuadernos de fi-

losofía latinoamericana, 26(93) (2005), 22.
29 FRANCISCO MANUEL VILLALBA, El crecimiento personal a través de los hábitos en Leonardo

Polo, op. cit., 212.
30 Cfr. JUAN FERNANDO SELLÉS, La virtud de la prudencia según Tomás de Aquino, op. cit., 37.
31 Cfr. HÉCTOR ZAGAL, “Apetito recto, prudencia y verdad práctica. Las pautas de la eupraxía

en la Nicomáquea”, en Metafísica y Persona. Filosofía, conocimiento y vida, 9 (2013), 92.
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dad. En este sentido, Villalba afirma que “actuar bien es actuar conforme a la
realidad, por lo que se necesita un conocimiento veraz de esa realidad”32. Sin
embargo, el acto de la prudencia no es exclusivamente la deliberación sobre
los medios más adecuados para alcanzar la verdad práctica, sino que es una vir-
tud que impera a la acción, da órdenes, empuja a ejecutar lo decidido para al-
canzar el bien. Por tanto, cuando “el prudente juzga, asume la decisión de eje-
cutar la acción”33.

Polo afirma que “la libertad nativa llega a la voluntas ut natura a través de
la sindéresis, y la libertad de elección a la voluntas ut ratio por la prudencia, que
es la primera virtud adquirida”34. Esto confirma que la prudencia delibera por
su conexión con la libertad, tanto porque tiene que elegir, característica de la
voluntad. En este sentido, la adquisición de las virtudes ayuda a mejorar la li-
bertad porque aumenta la capacidad de elección, lo que implica que cuánto
más libre es alguien más capacidad de elección tendrá. En consecuencia, Polo35

señala que los actos de la virtud de la prudencia generan libertad, lo que me-
jora el ejercicio práctico de la libertad. Por tanto, sin la virtud de la prudencia
la elección no puede ser libre.

Polo36 señala que la primera virtud ética es la prudencia, por eso es la pri-
mera que debe ser adquirida. Es una virtud dianoética, que perfecciona a la ra-
zón práctica, porque versa sobre la vida activa. En este sentido, Polo37 afirma
que ser prudente requiere saber hacer las cosas con recta razón, rectificando y
corrigiendo a la razón práctica. La prudencia es el enlace de la inteligencia con
la conducta práctica, que debe ser dirigida. Asimismo, la prudencia marca la
relación de la voluntad con la razón. Al respecto, Polo señala que “la pruden-
cia es correctora de los actos voluntarios que miran a los medios”38. Esto con-
firma que la prudencia sirve para corregir el error de toda acción humana, de-
bido a que el obrar humano no está exento de errores. Zagal39 indica que la
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32 FRANCISCO MANUEL VILLALBA, El crecimiento personal a través de los hábitos en Leonardo
Polo, op. cit., 212.

33 HÉCTOR ZAGAL, “Apetito recto, prudencia y verdad práctica. Las pautas de la eupraxía en la
Nicomáquea”, op. cit., 101.

34 LEONARDO POLO, Antropología trascendental. La esencia de la persona humana, Eunsa, Pam-
plona, 2003, 142.

35 Cfr. LEONARDO POLO, Curso de Filosofía Política, Manuscrito no publicado.
36 Cfr. LEONARDO POLO, Antropología trascendental. La esencia de la persona humana, op. cit., 142.
37 Cfr. LEONARDO POLO, Curso de Filosofía Política, Manuscrito no publicado.
38 LEONARDO POLO, “La amistad en Aristóteles”, en Anuario Filosófico, 32 (1999), 485.
39 Cfr. HÉCTOR ZAGAL, “Apetito recto, prudencia y verdad práctica. Las pautas de la eupraxía

en la Nicomáquea”, op. cit., 97.
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prudencia carece de exactitud (akríbeia) matemática, debido a que la pruden-
cia es un razonamiento que argumenta desde premisas generales, pero no uni-
versales, ya que es posible equivocarse y, por eso, es necesaria la prudencia que
actúa decidiendo cuál es la acción que conduce al bien. En este sentido, Polo40

remarca que somos falibles como consecuencia de la mediocridad constitutiva
del ser humano. Según Polo, la prudencia es necesaria para compensar esa fa-
libilidad con la correctibilidad. En relación con esto, Polo41 apunta que la pru-
dencia no es reducible a la habilidad del experto, ya que el ser humano no es
infalible, porque no se consigue obrar el bien de modo automático. No se tra-
ta de dominar una técnica, como si ser prudente sería como ejercitar un mo-
delo ideal de elección. No obstante, la experiencia ayuda a no volver a tomar
decisiones erróneas.

¿Cómo proteger a la prudencia del error? La templanza ayuda a prote-
ger del error porque para alcanzar la verdad práctica es necesario que el ape-
tito sea recto. Por tanto, “lo propio del hombre prudente es el acierto prácti-
co”42. Por tanto, esto conlleva diferenciar entre la filosofía práctica y la teórica,
ya que el acierto en la elección para ejercer una buna acción no está garanti-
zada, sino que es necesaria la prudencia para deliberar con libertad, seguido
del imperio para actuar según lo elegido. Polo43 sostiene que la prudencia se
adquiere con la pluralidad de los actos electivos, culminando con el imperio,
que marca el paso de la elección a la acción. Acerca de esta cuestión, Sellés44

dice que lo propio de la prudencia no es deliberar, sino imperar y mandar. Por
eso, la prudencia es denominada como una virtud preceptiva.

Polo45 distingue partes integrantes y subjetivas de la prudencia. Dentro
de las integrantes la primera es la memoria o la experiencia que se puede ad-
quirir por las deliberaciones tomadas. Esto consiste en darse cuenta de cuál es
la relación entre los acontecimientos. La segunda, la docilidad para escuchar
el consejo recibido. La tercera, la previsión o providencia, ya que la regulación
prudencial se refiere a las acciones a realizar en el futuro. Polo46 lo explicita se-
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40 Cfr. LEONARDO POLO, Curso de Filosofía Política, Manuscrito no publicado.
41 Cfr. ibídem.
42 HÉCTOR ZAGAL, “Apetito recto, prudencia y verdad práctica. Las pautas de la eupraxía en la

Nicomáquea”, op. cit., 106.
43 Cfr. LEONARDO POLO, Antropología trascendental. La persona humana, op. cit., 175.
44 Cfr. JUAN FERNANDO SELLÉS, La virtud de la prudencia según Tomás de Aquino, op. cit., 111.
45 Cfr. LEONARDO POLO, Antropología trascendental. La persona humana, op. cit., 174.
46 Cfr. ibídem, 174.
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ñalando que prever es ver antes o ver de lejos. En este sentido, un aspecto que
debe entrar dentro de esa previsión son las consecuencias de las acciones a tra-
vés de la experiencia acumulada47. La cuarta, la circunspección o mirar cuáles
son las circunstancias que rodean la acción antes de actuar. La quinta, la cau-
tela que permite prever las dificultades que pueden presentarse ante la ejecu-
ción de una obra. La sexta, la capacidad de recontar los recursos disponibles
para acometer la acción. La séptima, la percepción realista de la situación. En
cuanto a las partes subjetivas, clasificadas en función de cuál sea el objeto al
que se refieren, están la prudencia personal, cuyo fin es regular las relaciones
interpersonales. Y también la prudencia familiar que debe poseer el cabeza de
familia, responsable de la crianza y educación de los hijos y, por último, la pru-
dencia política del gobernante que debe tomar decisiones para ordenar a la so-
ciedad al bien común.

Polo48 señala algunos vicios más frecuentes contrarios a la prudencia en
relación con los actos propios de la prudencia, respecto a la deliberación, que
preceden a la elección. Polo acepta los tres actos que la tradición clásica atri-
buye a la prudencia respecto del acto primero de la prudencia que es la deli-
beración. Estos tres actos son: Eubulia (aconsejar de modo recto), Synesis (vir-
tud que perfecciona a la razón en orden al juicio práctico) Gnome (sentenciar
bien ad casum)49. Respecto a estos actos caben otros actos contrarios a la pru-
dencia. El primero sería la imprudencia o privación del saber prudencial de-
bido. El segundo vicio contrario a la synesis, la sensatez que consiste en saber
discernir entre juicios prácticos rectos y otros arbitrarios50, se refiere a la in-
consideración. Por ejemplo, esto sucede cuando se elige un medio de modo
precipitado, sin pararse a pensar todos los posibles medios disponibles para al-
canzar el bien al que se tiende de modo formal. No obstante, Polo51 afirma que
es la astucia el principal vicio contrario a la prudencia. Alguien actúa con as-
tucia, cuando simula los medios, es decir, tergiversa la realidad, porque otor-
ga el estatuto de medios a realidades que objetivamente no lo son. Polo52 lo ex-
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47 Cfr. LEONARDO POLO, Ética: hacia una versión moderna de los temas clásicos, op. cit., 176.
48 Cfr. LEONARDO POLO, La voluntad y sus actos (II), op. cit., 32.
49 Cfr. MAITE DASSOY, La educación como crecimiento. Una perspectiva desde la antropología de Leo-

nardo Polo, Tesis doctoral, Facultad de Educación y Psicología, Universidad de Navarra, Pam-
plona, 2015, 169.

50 Cfr. JUAN FERNANDO SELLÉS, La virtud de la prudencia según Tomás de Aquino, op. cit., 146.
51 Cfr. LEONARDO POLO, Antropología trascendental. La persona humana, op. cit., 180.
52 Cfr. ibídem, 180.
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plicita al afirmar que la astucia es el vicio que consiste en desfigurar los bienes
conocidos por la razón práctica. Otro modo de viciar la prudencia, queriendo
convertirla en astucia, es entenderla como pura técnica, como un aprendizaje
de normas. Por tanto, la prudencia no es astucia porque no nos hacemos me-
jores por ningún control técnico; la astucia es el vicio de la teoría política que
propone Maquiavelo, ya que su concepción de la virtud es pura técnica, des-
ligada de la prudencia, soslayando la conexión de la virtud con las normas
morales53.

En relación con el deleite sensible, estaría la imprudencia de la carne,
cuando el fin al que se refieren los medios elegidos no es bueno54. Por último,
respecto al acto más importante de la prudencia que sería imperar a la acción,
una vez que la voluntad ha elegido el medio presentado por la prudencia, es-
taría el vicio de la negligencia o inhibición del imperio, que sería la falta de im-
perar la elección del medio elegido. Sellés55 dice que otro vicio de la pruden-
cia es la inconstancia. Polo56 sostiene que un vicio que denigra a la prudencia
es la inercia. Algo así como actuar sin pensar, no pararse a deliberar si el me-
dio es bueno o malo. Por ejemplo, sería considerar que lo bueno es lo que la
mayoría señala.

Este análisis de la virtud de la prudencia es vital para dar algunas pautas
en lo que puede ser la educación de esta. Sobre esta cuestión, Polo y Llano57

afirman que la prudencia es difícil de enseñar porque tiene muchas dimensio-
nes, en referencia a las partes de esta. Respecto a la deliberación, convendría
educar enseñando a adquirir la circunspección, es decir, ejercitar el mirar en
torno para hacerse cargo de las circunstancias que rodean a la acción58. En este
sentido, Polo59 señala que el hombre que es circunspecto, o sea, que sabe mirar
a su entorno no es apocado porque descubre alternativas de elección. Por tan-
to, mirar en torno significa abrir horizontes, de modo que, quien es capaz de
abrir más horizonte, tiene mayor circunspección y, por eso, es más prudente.

Educar en la prudencia implica aprender a pedir consejo que incluye sa-
ber quién es la persona idónea para darlo, ya que cualquiera no está prepa-
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53 Cfr. LEONARDO POLO, Curso de Filosofía Política, Manuscrito no publicado.
54 Cfr. LEONARDO POLO, La voluntad y sus actos (II), op. cit., 34.
55 Cfr. JUAN FERNANDO SELLÉS, Los hábitos intelectuales según Tomás de Aquino, op. cit., 65.
56 Cfr. LEONARDO POLO, Curso de Filosofía Política, Manuscrito no publicado.
57 Cfr. LEONARDO POLO, CARLOS LLANO, Antropología de la acción directiva, Unión Edito-

rial, Madrid, 1997, 120.
58 Cfr. LEONARDO POLO, Ética: hacia una versión moderna de los temas clásicos, op. cit., 194.
59 Cfr. LEONARDO POLO, Introducción a la filosofía, Rialp, Madrid, 1995, 101.
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rado para ello. Enseñar a vivir la cautela, es decir, la previsión de las dificul-
tades para la ejecución de una acción concreta. Aprender a contar los recur-
sos de los que se dispone, antes de actuar. Enseñar a ser previsores, o sea, a
vigilar los medios para no dejar de disponer de ellos. Formarse para no ele-
gir de modo precipitado, dedicando el tiempo preciso para tomar una deci-
sión. Enseñar a enfrentarse a los problemas, para no interrumpir la decisión,
lo que requiere tener tino y saber si es una cuestión que pueda ser resuelta
con los medios disponibles o, es pertinente ser humilde y aceptar que no se
cuenta con los medios necesarios60. Ayudar a adquirir la capacidad de en-
frentarse con lo que es imprevisible o inesperado, es decir, aquello ante lo
que no se tiene una respuesta preparada porque es diferente a todo lo que,
previamente, ha sucedido y se carece de experiencia61. Esto es la solertia. Por
eso, Polo62 afirma que lo propio del hombre maduro es no desconcertarse
ante lo inesperado. Sin olvidar que la experiencia no se tiene sólo por ser más
viejo, porque hay gente mayor que se desconcierta ante lo inesperado.
Aprender a comprender que la elección de los medios debe tener presente si
la decisión ayuda al perfeccionamiento de la naturaleza recibida, o sea, si fa-
cilita adquirir la virtud y si contribuye a la optimización de la persona, faci-
litando ser mejor persona, al poner en juego la estructura donal del dar per-
sonal y el recibir.

Tras la elección del medio, viene la decisión de la voluntad, lo que supo-
ne un sacrificio porque implica que la persona renuncie a elegir todos los me-
dios, salvo uno. En este sentido, Polo63 subraya que la prudencia favorece dis-
minuir la contrariedad del sacrificio continuo de la elección, porque ayuda a
que esta sea más fácil y agradable. Educar también para controlar el riesgo de
la toma de toda decisión64, así como instruirse para rectificar los posibles erro-
res65. Otro punto para educar es enseñar a acumular experiencia, aunque sea
una tarea complicada con la situación actual, dado que los acontecimientos
son cambiantes. Pero sí que se puede educar en saber reflexionar sobre las
consecuencias de cada elección, con el fin de conseguir que sean cada vez me-
nos imprevisibles. Se trata de prever las consecuencias del acto imperado por
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60 Cfr. LEONARDO POLO, Filosofía y economía, op. cit., 407.
61 Cfr. LEONARDO POLO, Quién es el hombre. Un espíritu en el tiempo, Rialp, Madrid, 1991, 20.
62 Cfr. LEONARDO POLO, Curso de Filosofía Política, Manuscrito no publicado.
63 Cfr. LEONARDO POLO, Antropología trascendental. La persona humana, op. cit., 180.
64 Cfr. LEONARDO POLO, Curso de Filosofía Política, Manuscrito no publicado.
65 Cfr. LEONARDO POLO, CARLOS LLANO, Antropología de la acción directiva, op. cit., 30.
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la prudencia porque vienen después de la decisión, ya que, en cierto modo, las
consecuencias determinan la decisión66. El imperio de la acción, último acto
de la prudencia también puede ser educado. De algún modo no ejecutar la de-
cisión tomada es lo que hoy se denomina procrastinar, que sería aplazar una
decisión tomada.

3. LA EVOLUCIÓN DEL CONCEPTO DE JUSTICIA DESDE PLATÓN Y

ARISTÓTELES HASTA LA PROPUESTA POLIANA

El concepto de justicia en Platón es diferente al aristotélico. No obstan-
te, la aportación de ambos autores es fundamental para comprender el senti-
do de la justicia en la propuesta poliana. Polo67 señala que la pregunta acerca
de qué es la justicia es socrática, ya que Sócrates se pregunta por el qué de los
asuntos, en referencia a las cosas que tienen que ver con el hombre. Según
Polo68, Platón propone una justicia como un ideal, en concreto, como la vir-
tud que vive Sócrates, quien entrega su vida por no renunciar a ese ideal de
justicia. Para Platón, la justicia es la armonía total, no es una armonía de las
partes, sino como un ideal. Polo continúa señalando que, en el diálogo del
Gorgias, Platón presenta la justicia de modo funcional porque es preferible su-
frir la injusticia a cometerla. En consecuencia, Platón señala que la virtud por
excelencia es la justicia, pero entendida de modo psicológico, como el reflejo
armónico de la verdad. En contra de esta concepción, Polo69 indica que la jus-
ticia es una virtud vivida por la persona, que no es la armonía social, porque es
un perfeccionamiento interno de cada uno.

Polo70 señala que la justicia es la voluntad de estar dispuesto a dar a cada
uno lo suyo y a actuar para cumplir con ello. Polo toma este concepto de To-
más de Aquino, quien afirma que la justicia es la virtud de la voluntad, el há-
bito por el que se da a cada uno lo suyo de modo constante y perpetuo (Suma
Teológica, II-II, q. 68, a. 1c). La justicia es la virtud que fortalece la voluntad
humana para estar dispuesto a dar constantemente a cada uno lo suyo. Dar lo
suyo, se refiere a dar el bien a quien tiene el derecho a recibirlo. Por eso, la
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66 Cfr. LEONARDO POLO, Lecciones de ética, op. cit., 45.
67 Cfr. LEONARDO POLO, Curso de Filosofía Política, Manuscrito no publicado.
68 Cfr. ibídem.
69 Cfr. ibídem.
70 Cfr. LEONARDO POLO, Quién es el hombre. Un espíritu en el tiempo, op. cit., 60.
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justicia se vive en sociedad, en comunidad71. Según esto, la justicia se refiere al
bien que es debido a otras personas.

La justicia es una virtud de la voluntad, pero no puede ser explicada sólo
desde ella, porque el ser humano está inclinado de modo natural al bien pro-
pio, pero no al de los demás. En consecuencia, no se vive la justicia de modo
espontáneo, ya que requiere la realización de un acto virtuoso. Según Polo72,
precisa la ayuda de la ley natural para que la voluntad pueda tender a bienes
externos hacia los que no tiene una tendencia natural. Por tanto, el ser huma-
no no tiene una inclinación suficientemente fuerte hacia la justicia73.

La justicia es un aspecto muy importante de las relaciones humanas, ya que
es la virtud que más tiene presente el bien común, porque es la que más puede
ayudar a conseguirlo. La clave de la justicia son las relaciones humanas, debió a
que el ser humano es un ser que posee cosas, condición que le otorga el título
para reclamar algo como suyo74. Por eso, la justicia regula la relación de la per-
sona con las cosas, pero también con otras personas. En cuanto a la relación con
las cosas, Polo75 señala que la justicia es la virtud descosificante que permite pro-
ducir cosas otorgándole un destino posterior y dándole un sentido al uso de esas
cosas. En este intercambio de cosas el criterio de justicia es la igualdad, lo que
se conoce como justicia conmutativa. Respecto a las relaciones entre las perso-
nas se observa la correspondencia entre el deber y el derecho, es decir, entre el
deber de dar a cada uno lo suyo y el derecho de recibir aquello que es propio.

En el análisis de cuáles son las condiciones para adquirir la virtud de la
justicia. Polo76 señala que la justicia está relacionada con la veracidad, puesto
que quien no es veraz, difícilmente será justo. Además, la falta de veracidad di-
ficulta que la confianza pueda estar presente en las relaciones interpersonales.
Un modo de comprender la veracidad en las relaciones de justicia, según Pie-
per77, es que para ser justo es preciso ser objetivo. Asimismo, Polo78 afirma que
para dar a cada uno lo suyo es necesario aceptar que lo del otro sea tan im-
portante como lo propio. Esa aceptación no es natural, sino que requiere el
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71 Cfr. MAITE DASSOY, La educación como crecimiento. Una perspectiva desde la antropología de Leo-
nardo Polo, op. cit., 164.

72 Cfr. LEONARDO POLO, Antropología trascendental. La esencia de la persona humana, op. cit., 183.
73 Cfr. LEONARDO POLO, Quién es el hombre. Un espíritu en el tiempo, op. cit., 60.
74 Cfr. LEONARDO POLO, La esencia del hombre, Eunsa, Pamplona, 2011, 27.
75 Cfr. LEONARDO POLO, Filosofía y economía, op. cit., 218.
76 Cfr. ibídem, 428.
77 Cfr. JOSEF PIEPER, Las virtudes fundamentales, Rialp, Madrid, 1980, 112.
78 Cfr. LEONARDO POLO, Quién es el hombre. Un espíritu en el tiempo, op. cit., 60.

04. Ahedo Estudio  22/02/2021  08:06  Página 56



acto de la voluntad, precisamente, esto implica que la justicia sea una virtud.
Además, esta aceptación requiere dejar de ser egoísta porque, de modo natu-
ral, el ser humano está inclinado a valorar más lo propio que lo ajeno. Al res-
pecto, Polo79 establece una relación entre la justicia y la felicidad, ya que lo más
propio de cada persona es la posesión voluntaria del bien, que es lo que da la
felicidad. La justicia es la capacidad de interesarse por la felicidad ajena. Ade-
más, ser justo implica la necesidad de apreciar la igualdad de los bienes, ya que
dar un bien a otro implica apreciar la igualdad de los bienes tanto del propio
como el del otro80. Esa igualdad es lo que se llama lo justo. En este sentido,
Polo81 señala que en la justicia hay una distinción que no está presente en las
demás virtudes. Primero, que se dé a cada cual lo que le es debido cuando le
falta y no lo tiene. Segundo, que se respete cuando lo tiene, sin quitárselo.

Polo82 señala que la justicia se divide en general y particular. La general
o también legal rige la relación de cada persona con la comunidad social a la
que pertenece, ordenando los actos de todas las virtudes al bien común. Ésta
es la justicia más alta porque ordena la relación entre los que mandan y los que
obedecen, reciprocidad necesaria para que el bien común sea posible83. La jus-
ticia particular se divide en distributiva y conmutativa. La justicia distributiva
se refiere a la relación de toda la comunidad con cada individuo. La justicia
conmutativa a la relación entre las personas. En cuanto a las partes potencia-
les de la justicia, Polo84 dice que son la religión y la piedad, cuando no se pue-
de dar al otro lo que se le debe. La piedad es la reverencia debida al origen de
la persona humana, ya que nadie puede darse a sí mismo el origen, sólo cabe
aceptarlo. Dado que la deuda sobre la que se fundamenta la piedad es impa-
gable, no se puede aportar nada que pueda pagar lo recibido por Dios, sólo
cabe la virtud de la piedad, que es darle la honra debida a quien es Origen de
nuestro ser. Otras partes potenciales de la virtud de la justicia son la gratitud,
la veracidad, la afabilidad y la liberalidad cuando no se está obligado a satisfa-
cer el derecho del otro.

Aprender a vivir la justicia, implica el cuidado de dos relaciones básicas:
una con las cosas que se poseen y otra la relativa a las relaciones interpersona-
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79 Cfr. LEONARDO POLO, Filosofía y economía, op. cit., 178.
80 Cfr. LEONARDO POLO, Antropología trascendental. La esencia de la persona humana, op. cit., 183.
81 Cfr. ibídem, 185.
82 Cfr. ibídem, 187.
83 Cfr. LEONARDO POLO, Antropología trascendental. La persona humana, op. cit., 184.
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les. En relación con las cosas, se trata de dar a cada uno lo suyo; aceptar, con
humildad, que lo nuestro no es más que lo del otro. La justicia implica la po-
sesión de cosas, por eso, es bueno educar en cómo es esa posesión, ya que pue-
de ser egoísta en la posesión de las cosas. En cuanto a las relaciones interper-
sonales, ser justo implica respetar las opiniones y actos de los demás. En las
relaciones interpersonales es adecuado aprender a ser justo, lo que significa no
reclamar nada que no sea propio, ni quitarle a otro algo que se considera que
es propio de esa otra persona, sin hablarlo previamente con él. No obstante,
el aprendizaje más alto de la justicia es dar al otro la felicidad que le es debi-
da. En este sentido, ser justo es ayudarle a ser feliz, dándole lo que sea me-
nester para ello, siempre que eso que sea preciso darle le sea debido.

Polo y Llano85 señalan que la justicia del gobernante no se puede separar
de la obligación de gobernar dando a cada uno lo suyo, ejercitando así la jus-
ticia. Polo86 señala que la justicia distributiva es la que más tiene que ver con
el gobierno propia del líder, ya que el buen gobernante es quien da a cada uno
de los que lidera lo que le corresponde sin buscar amiguismos ni favoritismo
ni acepción de personas. Además, afirma que la justicia admite la epiqueia, vir-
tud que tiende a aplicar la justicia con cordura o moderación. Esto significa
que se trata de no tomar la ley por la mano, para no aplicarla subjetivamente
o con furia o por venganza. Es preciso que la ley sea aplicada de modo impar-
cial, con la flexibilidad que proporciona la virtud de la prudencia.

Por último, Polo87 establece una relación entre la justicia y la reparación,
lo que implica que, si uno fuese lo suficientemente prudente, al ser injusto con
otro debería buscar reparar y restituir. Por tanto, la justicia implica el deber
constante de restablecer para dar el bien al otro que le es debido.

4. LA RELACIÓN ENTRE LA PRUDENCIA Y LA JUSTICIA

¿En qué consiste la relación entre la virtud de la prudencia y de la justi-
cia? Esta relación es importante en el ámbito educativo y también en el social,
respecto a la acción que se espera del buen gobernante. Lo primero que seña-
la Polo es que la prudencia es superior a la justicia y que las virtudes inferio-
res son elevadas por las superiores a través de la conversión de estas en aque-
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llas. La conversión de las virtudes se realiza de modo que la inferior se con-
vierte en la superior, en atención a la intensificación de la intención de otro de
los actos voluntarios88. Esto significa que las demás virtudes, inferiores a la
prudencia, se perfeccionan, en la medida en que la prudencia se perfecciona.
De este modo, la justicia es prudente y la amistad es prudente y justa, pero, se-
gún Polo89, esta conversión al revés no es posible.

De modo que la prudencia se convierte en justicia. Esta conversión signi-
fica que la prudencia del gobernante es la prudencia convertida y elevada en
justicia90. Polo llama a esta virtud la prudencia gubernativa91. De este modo la
virtud de la justicia, que es inferior a la prudencia, es elevada con lo que Polo
denomina la conversión. Al respecto, Villalba92 señala que la relación entre pru-
dencia y justicia radica en que la prudencia expresa la realidad objetiva conoci-
da en forma de conducta y la justicia conforma ese acto de conducta a la reali-
dad debida al prójimo. Además, Polo también indica que la prudencia y la
justicia se convierten en la amistad, ya que los hombres justos necesitan la amis-
tad, quienes, precisamente por ser justos, son más capaces de amistad93.

Es necesario observar cómo se relacionan la prudencia y la justicia en la
acción que cabe esperar del buen político. Polo94 recalca que la primera de las
virtudes que genera la prudencia es la justicia como virtud social. El hecho de
que la justicia sea una virtud social se refiere a cómo debe ser el cumplimien-
to de las leyes dictadas por el legislador. En este sentido, conviene que el le-
gislador esté continuamente revisando la ley y corrigiéndola para que sea útil
para alcanzar el bien común. Por eso, la ley dictada y su aplicación debe ser
siempre prudente. Por tanto, esto indica que el buen político debe ser pru-
dente y estar continuamente corrigiendo su obrar, porque no se puede hacer
de la política algo seguro, ya que como versa sobre el futuro toda acción del
político es contingente. Este continuo corregir la ley implica que el político
debe ejercer permanentemente la prudencia. No obstante, tanto el legislador,
que dicta la ley, como el que la cumple deben vivir bien la prudencia, ya que,
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al ejercer actos para cumplir la ley se puede dar cuenta de que no está reali-
zando lo que legislador quería y, con ello, no está siendo prudente.

El político prudente es el que legisla para ayudar a los ciudadanos a vivir
la vida buena. Esto significa que el legislador debe dictar leyes que induzcan
al ciudadano al ejercicio de las virtudes con el cumplimiento de las leyes. Por
tanto, toda ley debe contribuir a que el ciudadano, que la ejerza, vaya adqui-
riendo más virtudes y si no es así, sería una ley que no podría denominarse jus-
ta, ya que no ha sido legislada como el resultado de un acto prudente del po-
lítico95. Por eso, el político debe ser consciente de que sirve al bien común, lo
que requiere que sea prudente para decidir y ser justo, ya que la justicia es la
virtud más en relación con el bien común. Por tanto, la política está pensada
como organización de la vida virtuosa. Sin embargo, no todos los ciudadanos
son virtuosos, ya que nadie nace virtuoso, sino que, la prudencia como virtud
de la acción práctica, se debe adquirir. Asimismo, la justicia es necesaria en una
organización, ya que, según Polo96, en atención a la justicia distributiva, en el
seno de la organización, debe regir la meritocracia, ya que quien debe desem-
peñar una tarea es quien mejor la pueda realizar en relación con las habilida-
des adquiridas. Por tanto, Polo97 señala que la prudencia, dado que es una vir-
tud directiva, es necesaria para el directivo.

El papel directivo que Polo otorga a la prudencia se observa en que es ne-
cesaria una coordinación de todas las acciones y, por ello, una relación cohe-
rente de las elecciones de los medios que se han tomado. Todo esto, según
Polo98, está ordenado por la virtud de la prudencia. Por eso, Sellés99 subraya
que la prudencia es la condición de posibilidad de todas las virtudes, aunque
es pertinente recordar que la prudencia es el conocimiento de los medios, pero
no de los fines.

5. CONCLUSIONES

En la Ética a Nicómaco de Aristóteles, la prudencia tiene un papel funda-
mental para la vida virtuosa, ya que la considera como la primera de las virtu-
des que se adquiere, siendo condición necesaria para adquirir las demás. La
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95 Cfr. LEONARDO POLO, Antropología trascendental. La esencia de la persona humana, op. cit., 189.
96 Cfr. LEONARDO POLO, Filosofía y economía, op. cit., 440.
97 Cfr. ibídem.
98 Cfr. LEONARDO POLO, La voluntad y sus actos (II), op. cit., 15.
99 Cfr. JUAN FERNANDO SELLÉS, La virtud de la prudencia según Tomás de Aquino, op. cit., 39.
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causa de esta supremacía se debe a que la prudencia es una virtud relacionada
con la razón práctica y, por ello, es una virtud directiva de la acción humana.
Implica la deliberación de cuáles son los medios necesarios para alcanzar el
bien formal al que la voluntad tiende. De modo que para que cada virtud al-
cance su objeto de bien, se requiere el uso de la prudencia para deliberar so-
bre cuáles son los medios más pertinentes para lograrlo. Tanto la denomina-
ción de auriga virtutum, propuesta por Platón en referencia a la prudencia, o
la de genitrix virtutum, generadora de virtud, que propone Aristóteles, son
aceptadas por Leonardo Polo.

Polo afirma que la prudencia es la principal virtud, también subraya que
es la primera que debe ser adquirida. Respecto a cómo debe ser educada la
prudencia se han señalado algunas pautas relacionadas con los actos propios
de la prudencia. Este aprendizaje es fundamental para la educación de hom-
bres libres, puesto que Polo también recalca la conexión de la prudencia con
la libertad, tanto la de elección como la personal. Por todo ello, Zagal100 seña-
la que las virtudes morales y la verdad práctica conforman una tríada con la
prudencia.

La cuestión de cómo la prudencia sirve para descubrir el término medio
en relación con el bien, objeto de una virtud moral, implica entender que la
prudencia es cognoscitiva y se conoce la verdad del objeto, lo que facilita que
la prudencia delibere guiada por la verdad. Sin embargo, el ser humano se
equivoca, ya que no hay infalibilidad sobre la acción de la razón práctica. En
este punto, Polo se detiene a explicar la necesidad de corregir la acción, apren-
diendo del error y adquiriendo así experiencia y un conocimiento sobre el fu-
turo. Las personas que saben más tienen más experiencia y, por ello, suelen ser
más prácticos.

Polo da mucha importancia al acto del imperio de la prudencia, aunque
habitualmente se considere que el acto más propio de la prudencia es la deli-
beración sobre los medios. Sin embargo, esto implica soslayar que, según
Polo, el acto más propio de la prudencia es el imperio, acto que sigue a la elec-
ción y la conecta con la acción. Imperar la acción es no quedarse en la delibe-
ración, es actuar, lo cual es necesario para adquirir las virtudes. Por eso, este
el acto de imperar es importante para que se realicen los actos virtuosos de
cada virtud. De algún modo, la prudencia es como el comodín porque está pre-
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sente en la deliberación de los medios de todas las acciones en relación con
cada una de las virtudes.

Según Polo101, la ética de Aristóteles es prudencial, por eso, afirma que la
prudencia es la virtud política fundamental, puesto que es la clave sobre la que
debe constituirse la organización del régimen de gobierno de la polis perfecta.
Por el contrario, en Platón, la virtud primaria es la justicia y la prudencia jue-
ga otro papel diferente, más secundario.

La propuesta poliana, siguiendo a Aristóteles, aporta la integración del
obrar humano en la optimización de la persona. En este sentido, es clave en-
tender cómo unir la decisión práctica de la prudencia con la estructura donal
de la persona. Asimismo, esto implica que la virtud debe ser vivida en relación
con los demás, el bien adquirido, se ha de donar a los demás, puesto que no
tendría sentido quedárselo uno mismo. De este modo se aporta un contrar-
gumento a la acusación de empirismo o intelectualismo moral que algunos
modernos atribuyen a Aristóteles, al considerar que la acción humana está de-
terminada o bien por la inclinación natural o por la deliberación racional. A
nivel educativo habría que detenerse más en la propuesta poliana para apren-
der a integrar las elecciones sobre los medios en el sentido último de la vida,
es decir, a conectar los actos que nos hacen virtuosos con la estructura donal
de la persona. Adquirir virtudes para capacitarse más y aprender, así, a donar
esa capacitación, son aspectos que, según Polo, nos ayudarán a ser mejores
personas.
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